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			PRÓLOGO

			A los 16 años de edad, un acontecimiento marcó mi vida y significó el nacimiento de mi afición por todo lo relacionado con el misterio.

			El llamado “Tren de Les Franqueses”, protagonista del accidente ferroviario más importante del s.XX ocurrido en Catalunya y quizás en la totalidad de España, del cual tuve la fortuna de sobrevivir, generó en mí una serie de inquietudes y numerosas preguntas sin respuesta que hizo cambiar por completo mi visión de la vida, y me dediqué desde aquel momento a la búsqueda de respuestas.

			Los enigmas, de cualquier origen y disciplina, han ocupado mi atención y al mismo tiempo mi sentido de la vida desde aquel 6 de Diciembre de 1979.

			Otro hecho digno de comentar es la atracción que despertaba en mi desde pequeño el Antiguo Egipto sin saber por qué, lo que siempre me ha llevado a pensar en que otra vida anterior quizás la pude disfrutar en las cercanías del rio Nilo.

			Mi primer viaje hacia el mundo del misterio, como no podía ser de otra manera, fue a Egipto, donde disfruté de las primeras sensaciones, vivencias y experiencias con contenido místico y esotérico de mi más de medio siglo de vida; fue en el mes de Julio del año 1990.

			Egipto será parte importante del contenido de este libro en sus primeros capítulos.

			Durante estos últimos años he ido recopilando lugares y acontecimientos del mundo del misterio, algunos de los cuales he podido investigar, y otros los he visitado con el fin de sentir en primera las sensaciones que transmiten, y que he tratado de reflejar en este libro.

			Egipto, experiencias paranormales y como decía la investigación y visita de diversos enclaves misteriosos que espero hagan disfrutar a los lectores de esta mi primera obra.

		

	
		
			A Sandra, mi maravillosa compañera

			en este precioso viaje que es la vida, y

			de quien recibo todo el apoyo y me 

			soporta día tras día en esta fantástica 

			afición.

			Y a todos los que me han apoyado, 

			animado, que se han interesado, 

			y en especial a los que me han

			acompañado en alguna ocasión a

			investigar o a conocer y a sentir en algún

			enclave misterioso que forma parte de 

			este libro.

		

	
		
			Capítulo 1 
EL TREN DE LES FRANQUESES. ----- 06/12/1979

			Siete de la mañana, levantarme, desayunar y dirigirme al Instituto Milà i Fontanals de Barcelona, donde desarrollaba mis estudios de 3º de BUP, un día como otro cualquiera pero con una actividad especial; nos íbamos de excursión de la asignatura de geología al macizo del Tagamanent, a la localidad de El Figaró, en la comarca del Vallès Oriental a estudiar el terreno: fósiles, estratos, sedimentos, etc.

			El día prometía… 50 compañeros dispuestos a pasar un día agradable de excursión con nuestras mochilas, nuestros bocadillos y nuestros cuadernos de campo para anotar lo que consideráramos relevante de aquella actividad.

			A las ocho habíamos quedado en la puerta del instituto para dirigirnos a tomar el tren que salía a las nueve de la mañana; nos ubicamos en el segundo coche del tren e iniciamos el viaje con el buen humor, las bromas y las conversaciones distendidas como correspondía a un día diferente…. y tanto que fue diferente….

			Recuerdo una anécdota del viaje, cuando en una estación del recorrido accedieron al tren tres chicas que se dirigieron al coche de cabeza, circunstancia que dada nuestra joven edad provocó las bromas y surgió la idea de ir detrás de ellas y cambiarnos de vagón.

			Finalmente, como era lo lógico por otra parte, después del jocoso ademán antes reseñado, volvimos a nuestros asientos correspondientes, circunstancia que fue determinante para el desenlace que nos esperaba y al que evidentemente éramos completamente ajenos.

			Proseguimos el viaje con normalidad hasta que el tren redujo su velocidad considerablemente, hecho habitual por otra parte en aquella época, - quizás algunos de ustedes se acuerden de aquellos trenes “tranvía” de color verde y blanco, - pero que se prolongó más tiempo del esperado, por lo que volvió a aparecer el carácter festivo de la jornada, y nos levantamos y empezamos de manera divertida a empujar los asientos como quien empuja un coche averiado para acelerar la marcha del tren, cosa que evidentemente no conseguimos; fue otro momento divertido de la excursión…. el último!

			Como decía, esto fue lo último que recuerdo de aquel viaje; lo siguiente que recuerdo fue despertarme, recuperar la conciencia…. pero… dónde estaba?, que hacía allí?, qué había pasado? No tenía ni la más remota idea. Empecé a oír voces y lamentos de lo que entendí era gente que estaba en mi misma situación, expresando en voz alta mis mismos interrogantes, y mi cerebro poco a poco fue haciéndose la composición de lugar y empecé a recordar: yo iba de excursión con el instituto, iba en un tren… por lo tanto hemos descarrilado y estoy atrapado en su interior!

			El terror y el pánico se apoderó de mi; los gritos desesperados de socorro y dolor, y los lamentos de los compañeros y del resto de pasajeros atrapados en aquel amasijo de hierros junto con la más absoluta oscuridad convertía el escenario en un entorno espantoso, dantesco, donde me invadió una sensación de miedo atroz y de impotencia que no se puede describir, solamente se puede sentir si se vive en primera persona, como me estaba tocando vivirlo a mi en aquel momento.

			Fueron unos minutos que se hicieron eternos, imposible calibrar o valorar la lentitud con la que pasaba el tiempo en aquel entorno agónico lleno de preguntas, de interrogantes y de miedo; empecé a intentar liberarme del atrapamiento y a tratar de conocer mi estado mediante mi propio autoestudio por llamarlo de alguna manera.

			Durante los primeros minutos no sentía dolor alguno ni percibía sensibilidad en mi anatomía; me pasé la mano por la cara, percibí que la tenía mojada, por lo que procedí a acercarme el dedo impregnado de ese líquido a mis labios… y cuando lo probé… era sangre… el desconocimiento de la magnitud de la herida, más el tiempo que podía llevar sangrando, más la falta de sensibilidad empeoró mi situación anímica hasta casi la desesperación. Intenté incorporarme y no pude, un hierro me cruzaba la cintura de derecha a izquierda y no podía moverme. Saqué fuerzas no sé de dónde, instinto de supervivencia supongo, y me liberé de un fuerte tirón de aquel hierro, oyendo un chasquido en mi interior de origen óseo que en aquel momento ni me importó su posible afectación o repercusión, ya que lo único que quería era salir de aquel infierno.

			Fueron unos interminables minutos hasta que muy cerca de mi escuché como desde el exterior trabajaban para abrir huecos para poder rescatarnos; empecé a gritar con todas mis fuerzas a ver si me oían, y al poco vi entrar un haz de luz junto a mi…. lo estaban consiguiendo…la liberación de aquel horror podía estar próxima. 

			Efectivamente, pocos segundos después se abrió un agujero ante mí y unas personas me tendieron la mano para sacarme de allí; me arrastré de espaldas hasta que pude coger la mano de una de aquellas personas y por fin salir de allí…. 

			No puedo explicar lo que sentí al volver a ver la luz del día; se mezcló la alegría de sobrevivir, con lágrimas de impotencia y liberación por lo vivido, con el dolor físico de las heridas y lesiones a medida que recuperaba la sensibilidad nerviosa; un ciudadano anónimo me llamó, me cogió por el brazo y me llevó hasta su coche para acompañarme al hospital… recuerdo que mi principal preocupación en aquel momento era de disculparme porque le dejaría la tapicería llena de sangre, no pensaba en mi estado físico, como si ya me sintiera salvado por el hecho de haber salido de allí dentro sin pensar en lo que podría tener afectado.

			Antes de subir al coche no pude evitar volver la vista atrás y ver de donde había salido, y un estremecimiento recorrió toda mi piel al ver la magnitud de la tragedia de la cual había sobrevivido.

			Llegamos a la Policlínica del Vallès, bajé del coche sin poder agradecer lo suficiente a aquel anónimo ciudadano el haberme trasladado hasta allí – quizás me salvó la vida -, y un grupo de sanitarios se acercó a mí y me acompañaron al interior del centro asistencial, ya que no podía prácticamente andar por el dolor que sufría en la pierna derecha. Recuerdo el primer comentario de una ATS que me tranquilizó:” tiene muchos cortes, pero ninguno parece importante”.

			El tiempo que estuve atrapado me pareció interminable por las innumerables cosas que me vinieron a la cabeza, aunque resultó ser realmente un corto espacio el que transcurrió, ya que eran pocos los efectivos que habían llegado al lugar del accidente cuando me trasladó aquel voluntario en su coche particular, y fui de los primeros o quizás el primero en llegar al hospital.

			Me llevaron a un box entre cortinas, circunstancia que me tranquilizó todavía más acerca de mi estado de salud, y tras practicarme interminables puntos de sutura y unas cuantas inyecciones –antibióticos, calmantes, anti-tetánica -, se sucedieron las pruebas radiológicas para establecer el diagnóstico definitivo.

			El ajetreo en el hospital iba en aumento; carreras por los pasillos, camillas, médicos, enfermeras, celadores, una actividad indescriptible se desarrollaba en aquel departamento de urgencias, mientras yo, medio ausente y todavía aturdido por lo vivido y con una sensación de paz y relajación que iba en aumento, me dejaba llevar por el personal sanitario. Lo más importante, pensaba, es que definitivamente podía dar por seguro que había sobrevivido a una de las situaciones más horrendas a las que puede enfrentarse un ser humano.

			Las horas pasaron, me sacaron de cortinas y me dejaron sentado en una silla en el pasillo de urgencias donde la hiperactividad continuaba; empezaron a llegar padres de mis compañeros de clase, profesores del instituto y familiares de los viajeros del tren, y las escenas de dolor por los fallecimientos se sucedían en aquel pasillo; y yo allí sentado, observando las escenas como atontado o ausente, supongo que todavía a causa del accidente y de la medicación sin ser capaz de recibir ni expresar sentimiento alguno. Reaccioné cuando un médico me pidió mi nombre y un teléfono de contacto para avisar a mis padres, cuando en un acto reflejo le dije que de eso nada, que me dijera donde estaba el teléfono para avisar yo directamente, ya que sin duda tranquilizaría mucho a mis padres oír mi voz; me levanté y llegué como pude al mostrador donde estaba el teléfono arrastrando la pierna derecha a causa del desgarro muscular que sufría en el gemelo derecho y llamé a casa, cumpliendo el objetivo de tranquilizar a mi familia.

			Empezaron a llegar las tristes noticias….cinco compañeros de clase habían fallecido en el accidente, y ningún pasajero del primer coche había sobrevivido! Y pensé en el momento en que se nos pasó por la cabeza seguir a las chicas y cambiarnos a ese primer vagón…

			Avanzada la tarde, un profesor del instituto nos acompaña a casa a mí y a tres compañeros más que pudimos abandonar el centro asistencial, o en mi caso por lo menos eso creía…

			En aquel pasillo, y ante un profesor frente a mi para llevarme a casa no lo dudé ni un instante, pero una vez en casa llamaron por teléfono desde la Policlínica del Vallés preguntando por mi, ya que debería de haberme quedado ingresado, tal y como efectivamente reflejaba el parte médico que llegó posteriormente a mis manos, con la relación de lesiones y un esperanzador “Estado menos grave salvo complicaciones. Queda ingresado en clínica”.

			Yo sólo sé que tras varias horas en aquel pasillo sin informarme de nada, ni de si me iba o me quedaba ingresado, vi la luz ante la posibilidad de regresar a casa. Con aquella edad y en aquella situación el concepto de recibir el alta para poder irme ni se me pasó por la cabeza. Una anécdota que explicar en medio de aquel horrible día.

			Una vez en casa, mi padre me llevó a que me practicasen un chequeo para descartar cualquier complicación o lesión no detectada en origen, y larga convalecencia de 45 días.

			Y el lector se preguntará: ¿y qué relación tiene toda esta historia con el misterio?

			Tan sencillo como las preguntas que inundaron mi mente durante los siguientes días al accidente:

			¿El destino está escrito?

			¿Estamos predestinados a vivir durante un periodo de tiempo de manera libre y autónoma, pero el día de nuestro final estaremos en un lugar y a una hora predeterminada por el destino?

			¿Hubo un quién o un qué que nos guió a distribuirnos en los asientos del tren de una manera determinada, decidiendo quien tenia que sobrevivir y quien no en aquella tragedia?

			¿Por qué me senté aquí y no allá y sobreviví yo y aquel no?

			¿Si el impacto se hubiese producido un segundo antes o después… o si la velocidad en el momento del impacto hubiese sido distinta aunque fuese de 1 Km/h. hubiese cambiado completamente el resultado de victimas y supervivientes? 

			¿Por unas variables que se nos escapan del porque se hacen de una manera y no de otra como el sentarse en un sitio o en otro, o algo tan ínfimo e intangible como un segundo o un Km/h. pende nuestra vida en muchas ocasiones?

			Amigos me han preguntado por lo que sentí en el periodo indeterminado de tiempo que estuve inconsciente desde el impacto, si había tenido alguna ECM (Experiencia cercana a la muerte), y he de decir que NO; ese periodo de tiempo se desarrolló en la más absoluta oscuridad y no recuerdo absolutamente nada… entiendo o quiero entender que mi vida en ningún momento corrió serio peligro y no pasó del estado de inconsciencia.

			Y todas estas preguntas sin resolver fueron la base de mi afición por el misterio que tengo el privilegio de disfrutar y compartir.

			En las siguientes páginas muestro los artículos referentes a la noticia del accidente recuperados de la hemeroteca de La Vanguardia.
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			Portada de La Vanguardia del día 07/12/1979.
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			Pág. 3 de La Vanguardia del día 07/12/1979.

			[image: PC150623]

			Pág. 7 de La Vanguardia del día 07/12/1979.

			Y paradojas del destino; similares preguntas volvieron a producirse el pasado 25 de Julio del 2014, tras un aparatoso accidente de tráfico que sufrimos, en esta ocasión viajando con la familia, cuando otro automóvil invadió el carril contrario y colisionamos con él, dando además dos “vueltas de campana”, del cual afortunadamente sobrevivimos.

			Lesiones de diversa importancia y gravedad que nos mantuvieron un par de meses fuera de la circulación, pero de las cuales ya estamos prácticamente todos recuperados.

			Los “isis” se multiplicaban…

			- ¿Y si hubiésemos salido de casa unos minutos antes o después?

			- ¿Y si hubiésemos venido por la autopista en lugar de por la carretera nacional?

			- ¿Y si la velocidad hubiese sido mayor y el impacto hubiese sido más fuerte y más frontal?

			- O….¿ y si la velocidad hubiese sido menor podría haber evitado el impacto con el otro coche?

			Y a estas preguntas, todas las relacionadas tras la experiencia anterior que se repiten en esta…

			En cualquier caso, lo importante es poder contarlo, continuar en este mundo y poder seguir adelante.

			[image: PC150623]

			Estado del coche en la carretera después del accidente.

		

	
		
			Capítulo 2 
MUSEO DE EL CAIRO Y TUTANKHAMON

			Desde pequeño había sentido una atracción hacia el Antiguo Egipto sin haber sido influenciado desde ningún entorno próximo a mi, y sin haber leído ni estudiado nada acerca de esta civilización, lo que siempre me llevó a pensar en que si existe la reencarnación, tenía claro que una de mis vidas anteriores pudo desarrollarse en Egipto.
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